
A 1w 7f ados 6 &ad, l#ptonio Aceved 

12 - XI - 57 haciendo un libro de k y e  

Aprendió a leer y escribir solo. A 
abandonó su hogar. Trabajó en todo: hasta fué 

lazarillo de un ciego. 
“AI teatro hay que respetarlo”, dice quien ha si- 

do olvidado en las esferas oficiales 
“AL TEATRO HAY 
QUE RESPETARLO” “SOY UN HOMBRE que na- nabfa que mi padre esbba en 

ci6 un día a la orilla de un la w i t a l ,  pero no lo quise ir 
arroyo, que ha sufrido mucho a ver; es que también yo era 
en diversos aspectos a través de muy soberbio. Trabajé con wl 
71 añds, y que ha tomado ese carpintero. Pero me retirk y 
inmenso dolor tomo material dije que jamás volverfa a cla- 
para trabajar.” Así iesumió SU var un clavo. que sentía al- 
vida a EL SIGLO, Antonio Ace- go, aqui adentro. A ios 20 anos 
vedo Hernández, el más humil- entré a trabajar al diario “La 
de y popular de cuantos auto- Opinión”, donde estaba ese 
res teatrales ha producido Chi- ”periodistazo”, Tancredo pino- ron gran trabajo. Si nc -ue- 

*;CUANTA$ COSAS 
EN 42 A108!” 

&o: el extraordinario amor que 
don Antonio siente por la lite- 
ratura, por nuestro pueblo. por 
la vida, en una palabra, a Pe- 

íi en ninguna 
parte. Dicen que SOY de Angel. 
Caí por ahí cerca, 
yo. En un arro 
gpl. Pero esta. 

Sudamérica. E 

bia mucho; para mí era un mo- 
aumenta. Mi madre era “muy 
recontray buena. Si‘fiaY San- 

son verdaderas ciudades ambu- 
lantes. Ahí cada uno hace 16 
que quiere. El que es santo. 
reza su rosario, y lo dejan. 
Son muy generosos. Lo mejor 
que he visto en mi vida, pala- 
bra. Un carrilano me dijo: 
“Andate a trabajar con nos- 
&os”. Acepté me subieron a 
un carro y partf. Me enseñaron 
a manejar la baraja9 el cuchi- 
llo y a no ser + 

LA DURA INFANCIA DE UN 
AUTODIDACTA 

Fue dura la infancia de dc 
Antonio. El, no cuenta la9 PÍ 
nurias pasadas con un tor... 
lastimero o revanchista. Habla 
simplemente de los días amar- 
gos cuando pasó HAMBRE, st, 
con mayúscula, y de muchas 
horas oscuras de su infancia. 
Pero a través de su modestia 
-fué un autodidacta: aprendió 
a leer y escribir solo- resalta 
su vigorosa condición humana. 
Escuchémoslo: 

-En Temuco estuve sólo, Y 
no me querían. Dormía con los 

os vagabundos. We- 

se llamaba Marga- 

llamó- y me di6 una taza “gran- 
daza” de café, con tortillas, 
me regaló un par de zapato 
Trabajé en muchas cosas. Fu 
lazarillo de un ciego que tenía 
unos ojos preciosos y que no 
veía nada. Lo conocí liorando. 
porque un muchacho lo había 
maltratado. Nos hicimos 
amigos. Después me fuf ai 
PO y le$ escribía las car , 
muchos campesinos. Me 
ban una chaucha. Era mucha 
plata. . . Chillán fué ’el pueblo 
que me tratb mejor. Entré a 
la Escuela Superior. Hice en 
un año, los cursos que Ids mu- 
chachos hacían en 5 .  Anduve 
por Concepción. Trabaje en el 
trigo. Me acuerdo que un se- 
ñor de una hacienda me tomo 
carino y me hizo trabajar cam- 
biando piedras de un sitio a 
otro. “Eres muy trabajadsr 
-me dijo- te pagaré sueldo 

.de peón, no de niño”. Pero me 
fuí. Le dije que eso no me 
gustaba. No quería ser ni peón, 
ni ompleado. Trabaje en todo: 
hasta militar fuí ... En Chillán 
tuve un negocio en la plaza. 

“ME DECIAN QUE NO SER- 
POR ESO ME DEDIQUE 


